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El presente trabajo está basado en el análisis micro-espacial del nivel IV de la Cova del Bolomor (La Valldigna, Valencia), cuyo principal 
objetivo es la interpretación de las estrategias de ocupación empleadas por los grupos humanos que habitaron la cavidad a inicios del 
Pleistoceno superior. 
El planteamiento de investigación propuesto se fundamenta en la identifi cación de unidades arqueoestratigráfi cas con un escaso desarrollo 
diacrónico y su estudio ha permitido la identifi cación de dos de estas claramente diferenciadas (CB IV-1 y CB IV-2). A partir de la 
individualización arqueoestratigráfi ca y mediante la aplicación de una metodología que combina representación tridimensional, sistemas 
de información geográfi ca (SIG), análisis por planos de distribución, estadística y remontajes de material arqueológico, se ha podido 
plantear la reconstrucción de la estrategia de ocupación desarrollada, basada en la organización en torno a estructuras domésticas 
asociadas a hogares.
El estudio de las unidades CB IV-1 y CB IV-2, ha permitido demostrar la existencia de estrategias de ocupación complejas en el tránsito 
del Pleistoceno medio al superior, junto a una particular y rica información que sugiere la existencia de un comportamiento social de los 
grupos neandertales ya desarrollado en los momentos tratados, apreciable desde criterios de organización espacial del lugar de hábitat.
Palabras clave: análisis espacial, Pleistoceno medio y superior, Cova del Bolomor, áreas domésticas, hogares, neandertales
This paper presents the results of a intrasite study of level IV of Bolomor cave (Valldigna, Valencia). The main objective of this study is to 
investigate the occupation strategies used by the human groups that inhabited the cave during the early Upper Pleistocene. 
The proposed study is based upon the characterisation of archaeostratigraphic units representing small diachronic developments, the study 
of which has allowed the identifi cation of two clearly differentiated units within level IV (CB IV-1 and CB IV-2). Through applying a 
methodology that combines three-dimensional representation, GIS, analysis by distribution planes, statistics and lithic refi ts it has been 
possible to reconstruct the development of and changes in an occupation strategy that is based upon the organisation of domestic units 
associated with hearths.
The evidence from levels CB IV-1 and CB IV-2 attests to the existence of complex strategies of occupation in the transition from the Middle 
to the Upper Pleistocene indicative of highly-developed social behaviour and spatial organisation in the Neanderthal groups of this period.
Keywords: spatial analysis, Middle and Upper Pleistocene, Bolomor cave, domestic areas, hearths, neanderthals
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INTRODUCCIÓN
El estudio de las estrategias de ocupación de los yaci-
mientos desarrolladas durante el Paleolítico medio, es un 
aspecto fundamental para descifrar las capacidades cogniti-
vas, conductuales y de socialización de los neandertales. Las 
pautas organizativas de estos grupos han sido ampliamente 
debatidas por diversos autores, exponiendo la problemática 
desde diferentes enfoques (Meignen 1994; Farizy 1994; Me-
llars 1996; Pettit 1997; Vaquero, Pastó 2001; Henry 1998; 
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aspecto actual de abrigo, con una superfi cie cercana a 600 
m2 y un desnivel de 20 m. La misma presenta un potente 
relleno sedimentario procedente de aportaciones de material 
alóctono de origen coluvial y, en menor medida, otros autóc-
tonos gravitatorios de paredes, techos y conductos interio-
res. La secuencia estratigráfi ca, que se apoya en el roquedo 
cretácico, se inicia con potentes niveles estalagmíticos for-
mados por capas de carbonato puro cristalizado y con otras 
que incluyen materiales detríticos y microrestos faunísticos. 
Esta deposición ocupa toda la superfi cie de la cavidad, desde 
la entrada hasta el punto más interior, con coladas adaptadas 
a una topografía irregular. Sobre este primer relleno se depo-
sitan diecisiete niveles estratigráfi cos con proyección subho-
rizontal y potencia variable –entre 5 y 12 m–, con una crono-
logía comprendida entre 350 y 100 ka, de base a techo. El 
análisis multidisciplinar de este depósito pleistoceno (sedi-
mentología, análisis polínico, micro y macropaleontología, 
paleobotánica y otras) ha permitido elaborar una secuencia 
estratigráfi ca de carácter excepcional que se traduce en una 
Henry et al. 2004; Rolland 1999; Mussi 1999). Los modelos 
de ocupación propuestos, infl uidos por la variabilidad de los 
propios yacimientos, se debaten entre la afi rmación de la 
existencia generalizada de ocupaciones de corta duración 
–escasa presencia antrópica– y la de ocupaciones más dura-
deras evidenciadas, entre otras, por una estructuración del 
espacio muy marcada. 
En esta línea se puede plantear la existencia de una es-
trategia ocupacional compleja durante el Paleolítico medio, 
entendida ésta como el desarrollo organizativo espacial del 
asentamiento, estructurado en torno a las denominadas áreas 
domésticas, hecho similar a lo observado en sociedades de 
cazadores y recolectores actuales (Binford 1978, 1983; 
O’Connell et al. 1991; O’Connell 1987; Brooks et al. 1987); 
y en determinados contextos arqueológicos paleolíticos (Va-
quero, Pastó 2001, Leroi-Gourhan, Brézillon 1972; Pigeot 
2004; Eickhoff 1990; Schmider, Croisset 1990).
Los estudios espaciales intrasite permiten una aproxima-
ción a las estrategias de organización social y conductual del 
espacio de hábitat, desarrolladas por los grupos humanos. 
Asimismo, considerados los límites y factores que afectan al 
estudio y la necesidad de integrar análisis de diferentes disci-
plinas, la arqueología espacial intrasite se confi gura como un 
área de conocimiento imprescindible en la investigación de 
cualquier conjunto arqueológico. Los últimos avances meto-
dológicos y la integración de herramientas informáticas 
avanzadas, como son los sistemas de información geográfi ca 
(SIG), apuntan hacia un prometedor desarrollo de la discipli-
na en busca de una mayor resolución interpretativa.
DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO
El yacimiento Cova del Bolomor se sitúa en la vertiente 
meridional de La Valldigna, próximo a la localidad valencia-
na de Tavernes de la Valldigna. La cavidad está orientada al 
NO, a 100 m sobre el nivel del mar, en el margen derecho del 
Barranc del Bolomor. La Valldigna es un valle de fondo plano 
y orientación E-O, por el que discurre el río Vaca, nutrido hí-
dricamente por surgencias de los macizos calizos próximos. 
El valle está delimitado al Norte por las sierras de Les Agulles 
y de Corbera, pertenecientes al Sistema Ibérico, y al Sur por 
el macizo del Mondúver, el relieve más septentrional del Sis-
tema Bético. Por el Este, La Valldigna se prolonga hasta el 
Mediterráneo a través de la llanura litoral (fi gs. 1 y 2).
La Cova del Bolomor, ubicada en un abrupto farallón 
rocoso, es el testigo lateral y residual de una amplia caverna 
abierta por la erosión del barranco y cuya bóveda se desplo-
mó en el OIS (estadio isotópico marino) 8, confi gurando el 
Fig. 1. Situación geográfi ca de la Cova del Bolomor (La Valldigna, Valencia).
Fig. 2. Vista satélite del barranco y Cova del Bolomor.
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Fig. 3. Planimetría general de la Cova del Bolomor y 
área de estudio.
Fig. 4. Proyección estratigráfi ca longitudinal del 
yacimiento (Fernández Peris, 2007). 
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miento tridimensional. Esto supone una media de 5.533 restos/
m3, donde los restos líticos fueron de 715/m3 y los óseos 4.836/
m3. El registro arqueológico de este rico nivel destaca también 
por la presencia de restos humanos atribuidos genéricamente a 
Homo neanderthalensis y cuatro impactos térmicos, uno de 
ellos con presencia subyacente de bloques pétreos (fi g. 5).
METODOLOGÍA
Los conjuntos arqueológicos a estudio pueden presentar 
una estratifi cación vertical de materiales de diferentes ocupa-
ciones, fruto de la suma de ocupaciones en un mismo espacio, 
originando los denominados palimpsestos. La arqueoestrati-
grafía permite establecer las unidades temporales mínimas pre-
sentes en paquetes de sedimento homogéneo, mediante la iden-
tifi cación de lechos estériles continuos (Canals 1993; Canals et 
al. 2003). La presencia de éstos, evidencia una ruptura en la 
continuidad vertical de la ocupación, permitiendo establecer un 
límite nítido entre las diferentes unidades arqueoestratigráfi cas 
litoestratigrafía con signifi cado climático referencial para 
los estudios sobre el Pleistoceno del sur de Europa (Fumanal 
1993, 1995; Fernández Peris 2007; Fernández Peris et al. 
1994, entre otros) (fi g. 3). 
El nivel IV de la secuencia estratigráfi ca de Bolomor, en el 
que se centra el presente estudio, se halla ubicado en los mo-
mentos más recientes del yacimiento, en el OIS 5e. Las carac-
terísticas del mismo y los diferentes estudios (dataciones cro-
nométricas, curva de susceptibilidad magnética, bioestratigrafía, 
sedimentología, etc.) lo sitúan en una cronología aproximada 
de 120 ka. El nivel arqueológico sedimen tológicamente está 
formado por una matriz principalmente arenosa de coloración 
ocre-amarillenta, levemente cementada y con pequeños clas-
tos dispersos. La potencia de la misma es de 30-40 cm. La es-
casa fracción gruesa, de litología calcárea, presenta bordes 
angulosos y algo alterados (Fumanal 1993). El nivel fue exca-
vado entre los años 1994-98, con cotas de 200-250 cm, en un 
área máxima de 14 m2 y con un volumen excavado de 5,3 m3. 
El abundante material óseo y lítico recuperado –29.324 ele-
mentos arqueológicos– quedó registrado mediante levanta-
Fig. 5. Estructuras de combustión del nivel IV.
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sert– para los elementos fracturados por procesos naturales 
o mecánicos. La distancia entre los elementos remontados 
ha sido también considerada, clasifi cando las líneas de co-
nexión a partir de ésta. La medida de las líneas de conexión 
(horizontal y vertical) es también un dato relevante para 
comparar las características entre estas categorías y la infor-
mación espacial que aportan. Los resultados obtenidos en 
los diferentes análisis son evaluados, para establecer una va-
loración global de su patrón organizativo.
PRESENTACIÓN DE DATOS
El estudio espacial del nivel IV se inicia con un análisis 
arqueoestratigráfi co, cuya fi nalidad es diferenciar posibles 
unidades arqueoestratigráfi cas dentro de este paquete de se-
dimento homogéneo. Para ello, el área estudiada ha sido di-
vidida en ocho secciones transversales (bandas 2 y 4) y nue-
ve longitudinales (bandas D, F y H), de 25 cm de espesor, 
con un total de 42 puntos de control (fi g. 6).
Las diecisiete secciones estudiadas evidencian la exis-
tencia de un lecho estéril continuo, pendiente de contrastar 
con análisis microsedimentológico. Este lecho presenta in-
trusión puntual de materiales y un espesor variable entre tres 
y ocho centímetros, que coincide volumétrica y altimétrica-
mente con la intersección de los perfi les correspondientes 
(fi gs. 7 y 8). La posición altimétrica del mismo presenta va-
lores desiguales, con cotas entre -202 cm y -207 cm, en la 
zona más elevada, -239 cm -247 cm en la más baja. 
Este lecho estéril continuo divide el paquete sedimenta-
rio del nivel IV, en dos unidades arqueoestratigráfi cas, deno-
minadas CB IV-1 y CB IV-2. La unidad CB IV-1 tiene un 
espesor aproximado de 13 cm y está limitada a techo por el 
nivel III, e inferiormente por el referido nivel estéril. La uni-
dad CB IV-2, con un espesor máximo de 20 cm, queda limi-
tada a techo por el lecho estéril y a muro por el nivel V. 
Ambas unidades presentan una elevada resolución temporal 
del registro arqueológico, que contrasta con los denomina-
dos palimpsestos de amplio desarrollo diacrónico.
La reconstrucción tridimensional de las estructuras de 
combustión existentes en el nivel IV y la inclusión del resto 
de elementos arqueológicos, es importante para determinar 
su ubicación arqueoestratigráfi ca y la relación entre ellas. La 
visualización desde diferentes ángulos, nos muestra la proxi-
midad de las estructuras, tanto horizontal como verticalmen-
te, sin solapamientos y en un rango de cotas muy próximo. 
Existe por tanto, una proximidad espacial y temporal que 
permite considerarlas “sincrónicas”. Los cuatro impactos 
térmicos –estructuras de combustión o fuegos– están empla-
existentes. En su estudio han de considerarse también las carac-
terísticas de formación de los conjuntos arqueológicos y la in-
fl uencia que los procesos post-deposicionales ejercen en ellos 
(Schiffer 1987; Butzer 1982). Las unidades que ofrecen esta 
resolución estratigráfi ca y temporal, son las que ofrecen una 
mayor potencialidad para el estudio de la organización social y 
las pautas de ocupación espacial antrópica. 
La interpretación del patrón ocupacional de las unidades 
arqueoestratigráfi cas precisa de una identifi cación de los ele-
mentos estructurales existentes y de los episodios de activi-
dad que en ellas se desarrollaron. En este sentido, el empleo 
de los SIG resulta decisivo por su capacidad de integrar he-
rramientas de representación gráfi ca, de gestión de datos y de 
procesado estadístico, con control total sobre la información 
de cada elemento. La aplicación de esta herramienta informá-
tica al análisis intrasite favorece la interpretación y análisis 
de los procesos de formación del yacimiento, los niveles de 
ocupación de éste y su patrón de ocupación espacial. La ges-
tión de datos desde el SIG, asimismo facilita el análisis pre-
ciso del registro, incidiendo en la relación existente entre la 
situación espacial de los elementos y sus rasgos diagnósticos, 
extraídos del estudio analítico disciplinar. La representación 
de objetos pertenecientes a categorías concretas, posibilita la 
identifi cación de estructuras latentes y patrones ocupaciona-
les, en el conjunto arqueológico estudiado.
Las estrategias de ocupación antrópicas se caracterizan por 
una distribución de las actividades, que genera un patrón iden-
tifi cable por la agrupación –acumulación– bien delimitada de 
los materiales arqueológicos. La identifi cación de las unidades 
espaciales se basa en la observación de la distribución de los 
materiales y en la delimitación de las acumulaciones existen-
tes. El tamaño de los elementos es determinante en la localiza-
ción de las áreas de actividad, dado que las actividades generan 
productos arqueológicos de pequeño tamaño, que se conser-
van en el propio lugar de producción.
El remontaje del material lítico permite reconstruir las 
secuencias de talla y establecer relaciones de temporalidad 
en los conjuntos. Éstos han sido establecidos a partir de una 
identifi cación previa de las unidades de materia prima 
(UMP) identifi cadas a partir de criterios macroscópicos 
(Roebroeks 1988; Vaquero, Pastó 2001; Vaquero et al. 
2007). El objetivo de este análisis es intentar agrupar los 
productos, atribuyéndolos a sus nódulos de origen, para po-
der aislar las secuencias de talla y buscar posibles remonta-
jes. Los elementos remontados, por conexión física entre sus 
superfi cies, han sido clasifi cados y representados según el 
modelo propuesto por Cziesla (1990) en: remontajes de ex-
plotación, remontajes de fractura y remontajes de confi gu-
ración, destinándose una cuarta categoría –denominada in-
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densidad en el resto de la superfi cie (fi g. 9). Esta acumula-
ción está formada tanto por restos óseos como líticos, predo-
minando el sílex entre éstos últimos. Todas las categorías de 
tamaño están representadas, si bien los elementos de tamaño 
pequeño son más abundantes y aparecen agrupados, en con-
traste con los medianos y grandes, cuyo grado de dispersión 
es mayor. La existencia de acumulaciones de estos pequeños 
elementos señala el desarrollo de actividades in situ, no 
afectadas por procesos de removilización (Binford 1978; 
Stevenson 1991). Los elementos óseos, también de pequeño 
tamaño, aparecen concentrados en un área de entre 1 y 1,5 
metros en torno a los cuadros D2 y D3, parcialmente coinci-
dente con el emplazamiento de los restos líticos pequeños 
(fi gs. 10 y 11). 
zados en la misma ocupación, la unidad CB IV-2, con pre-
sencia de materiales arqueológicos en torno a éstos y ausen-
cia en el área interna que ocupan (fi g. 9).
Teniendo en cuenta la información aportada por el aná-
lisis arqueoestratigráfi co y los elementos arqueológicos que 
contienen, se describen las dos unidades y sus respectivos 
patrones de ocupación.
LA UNIDAD CB IV-1
La distribución en planta de los restos arqueológicos de 
la unidad CB IV-1 presenta una acumulación de restos ar-
queológicos en la zona SE de la cuadrícula, formando una 
unidad espacial bien defi nida, que contrasta con la escasa 
Fig. 6. Área estudiada en el análisis arqueoestratigráfi co. Emplazamiento de los cortes transversales y longitudinales realizados, los puntos de control y las franjas 
más representativas.
Fig. 7. Corte longitudinal (Y-Z) de 1576 a 1600 cm en el eje X, 
efectuado sobre el nivel IV, con representación del lecho estéril 
identifi cado. 
Fig. 8. Corte transversal (X-Z) de 2126 a 2150 cm en el eje Y, efectuado sobre el nivel IV, 
con representación del lecho estéril identifi cado.
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Fig. 9. Distribución en planta de los materiales arqueológicos de CBIV-1.
Fig. 10. Mapa de densidad de los restos óseos de pequeño tamaño de CBIV-1.
Fig. 11. Mapa de densidad de la industria lítica de pequeño tamaño de CBIV-1.
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la visera del abrigo y, delimitada exteriormente por los 
hogares (fi g. 12). El área ocupada por las propias estruc-
turas de combustión presenta muy pocos materiales, que 
se encuentran dispersos. En el área correspondiente al 
cuadro B3, se observa un vacío de los mismos, documen-
tado también en sección, debido a que en este cuadro se 
realizó un sondeo en las primeras campañas de excava-
ción del yacimiento para la obtención de la secuencia es-
tratigráfi ca. La ausencia de materiales arqueológicos co-
ordenados en este cuadro infl uye en el estudio, por lo que 
debe ser tenido en cuenta. 
Todas las categorías de tamaño están representadas en 
esta acumulación, donde los elementos de tamaño pequeño 
son los más abundantes y aparecen agrupados, en contraste 
con los medianos y grandes, cuyo grado de dispersión es 
mayor. Los elementos óseos de pequeño tamaño aparecen 
concentrados en los cuadros F2 y F3, en asociación directa 
con los hogares (fi g. 13). Los elementos líticos de pequeño 
tamaño forman una concentración mayor, asociada a los ho-
gares y con mayor densidad en la línea B (fi g. 14). Los conos 
de percusión y lascas óseas aparecen agrupados en torno al 
cuadro F2 y área colindante, y están ausentes en el resto de 
la cuadrícula. La situación de estos elementos indica la au-
sencia de desplazamientos postdeposicionales y la existen-
cia de un área de fracturación bien defi nida, emplazada en la 
zona ocupada por los restos de pequeño tamaño y asociada a 
las estructuras de combustión.
La distribución agrupada de los elementos líticos de pe-
queño tamaño, el emplazamiento de los debris y los remon-
tajes permiten establecer el desarrollo de diferentes activida-
des de debitado en esta área. Un total de 43 UMP han sido 
identifi cadas, principalmente compuestas por elementos pe-
queños de poca corticalidad, que muestran la introducción 
de los núcleos parcialmente explotados. Al igual que en CB 
IV-1 las cadenas operativas aparecen muy fragmentadas, de-
bido a una elevada transformación (retoque) y reutilización 
del utillaje. La presencia de elementos aislados, introduci-
dos en el yacimiento ya confi gurados, es documentada tam-
bién en esta unidad.
Las características de conservación de la industria líti-
ca, alterada en porcentaje similar en ambas unidades, han 
afectado a la identifi cación de remontajes, reduciendo es-
tas posibilidades. En CB IV-2 han sido identifi cadas tres 
líneas de conexión, dos de explotación y una de tipo in-
sert, producida por una fractura térmica. La distancia de 
estas líneas de conexión es inferior a un metro, con escaso 
o nulo desplazamiento vertical, señalando la ausencia de 
movilizaciones verticales y alteraciones postdeposiciona-
les en el nivel estudiado. Los elementos remontados gene-
Coincidente con la acumulación de restos óseos de pe-
queño tamaño se documenta la existencia de conos de percu-
sión y lascas óseas situados en torno a los cuadros D2 y F2. 
La situación de estos elementos indica la ausencia de despla-
zamientos postdeposicionales y la existencia de un episodio 
de actividad vinculado a la fracturación ósea. Los restos 
óseos con marcas de corte aparecen dispersos, sin un patrón 
de agrupación determinado, al margen del que señala las 
áreas de mayor densidad de material, hecho que también ocu-
rre con los productos de percusión y fracturación. Éstos, al 
tratarse de elementos de mayor tamaño han sido susceptibles 
de sufrir removilizaciones por la acción de la circulación an-
trópica, quedando dispersos por la superfi cie.
El desarrollo de diferentes actividades de debitado en 
esta acumulación ha podido establecerse, por la distribución 
de los elementos líticos de pequeño tamaño, la presencia de 
debris y la identifi cación de diferentes UMP. El estado de 
conservación de la industria lítica, alterada por pátina y fue-
go en un porcentaje muy elevado, ha difi cultado la búsqueda 
de UMP y remontajes, no identifi cándose ningún remontaje. 
Las 36 UMP identifi cadas se componen principalmente de 
productos fi nales de tamaño reducido y escasa corticalidad. 
Las cadenas operativas aparecen muy fragmentadas, debido 
a una elevada transformación y reutilización del utillaje. El 
aporte de los recursos líticos al yacimiento sugiere la intro-
ducción de núcleos parcialmente debitados, en diferente gra-
do de explotación. La presencia de elementos aislados, no 
relacionados con ningún proceso de reducción, plantea la 
posible introducción de elementos confi gurados, que son 
utilizados en el yacimiento y posteriormente abandonados. 
El transporte de recursos líticos y de utillaje confi gurado in-
tersite, destacaría la movilidad de estos grupos humanos. 
LA UNIDAD CB IV-2
La unidad arqueoestratigráfi ca CB IV-2 presenta una es-
tructuración del espacio pautada, con la presencia de estruc-
turas de tipo evidente, como son los hogares. Las estructuras 
de combustión documentadas (1, 2, 3, y 4), están emplazadas 
coincidiendo con el límite de la visera del abrigo y separadas 
entre sí, por una distancia que no supera el medio metro. El 
impacto térmico de pequeñas dimensiones (3) es posible que 
deba su origen al desplazamiento del contenido de alguno de 
los hogares colindantes, más que al emplazamiento de un ho-
gar, propiamente dicho. El hogar 2 cuenta con un lateral sub-
yacente de bloques, que puede ser un aprovechamiento ca-
sual, previo al encendido del fuego.
La distribución del material arqueológico muestra una 
acumulación de mayor densidad en la zona protegida por 
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Fig. 12. Distribución en planta del material arqueológico de CBIV-2.
Fig. 13. Mapa de densidad de los restos óseos de pequeño tamaño de CBIV-2.
Fig. 14. Mapa de densidad de la industria lítica de pequeño tamaño de CBIV-2.
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ción de la que no han podido ser identifi cados más ele-
mentos, debido a la alteración de éstos. La última línea de 
conexión encontrada, es un insert producido por una frac-
tura térmica. Ambos elementos están muy próximos, indi-
cando la ausencia de removilizaciones del registro por 
procesos postdeposicionales.
Los elementos quemados aparecen agrupados y próximos 
a las estructuras de combustión. Los puntos de mayor densi-
dad corresponden a cuadros D3, F2 y F3, comprendidos den-
tro del área colindante al hogar (fi g. 15). La agrupación de los 
elementos quemados, señala la existencia de una mayor con-
centración en el área colindante a los hogares. La ausencia de 
ran dos líneas de conexión, pertenecientes a diferentes 
secuencias de producción, desarrolladas en el área próxi-
ma a los hogares y otra de dos elementos fracturados tér-
micamente. La línea de remontaje 1, conecta dos elemen-
tos situados en los cuadros F2/F3, en el área vinculada a 
los hogares. En esta área se desarrollaría una secuencia de 
reducción, de la cual únicamente se han podido identifi car 
estos dos elementos, debido a que la alteración por pátina 
difi culta relacionar directa o indirectamente, otros ele-
mentos. La línea de remontaje 2 corresponde a otro re-
montaje de explotación, de dos elementos producidos en 
el cuadro B2, correspondientes a una secuencia de reduc-
Fig. 15. Mapa de densidad de los elementos quemados de CBIV-2.
Fig. 16. Delineación de la visera y situación de las estructuras de combustión (1, 2, 3 y 4) y bloques de la unidad CBIV-2.
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interna resguardada y otra externa (fi g. 16), en las que se 
aprecia una distribución diferenciada. El área guarecida aco-
ge las principales actividades, como señala la concentración 
de restos arqueológicos y la identifi cación de diferentes epi-
sodios de actividad, frente al área externa que presenta una 
evidente escasez de los mismos. 
LA UNIDAD CB IV-1
La unidad arqueoestratigráfi ca CB IV-1 cuenta con dife-
rentes episodios de actividad, identifi cados a partir de las 
acumulaciones de elementos arqueológicos de pequeño ta-
maño. Éstos señalan la existencia de un área de actividad, 
donde los restos se depositan en su lugar de producción o 
elementos quemados en el área ocupada por los hogares ha de 
relacionarse con la ausencia de superposición de éstos sobre 
materiales pertenecientes a ocupaciones anteriores.
DISCUSIÓN
La Cova del Bolomor proporciona un lugar protegido y 
habitable, próximo a los recursos económicos del valle. Las 
unidades CB IV-1 y CB IV-2 señalan un empleo de este lu-
gar como campamento residencial, con una organización 
pautada del espacio ocupado. El desarrollo de la línea de 
visera condiciona la estrategia de ocupación de la cueva en 
ambas unidades, delimitando la superfi cie en dos áreas: una 
Fig. 17. Episodio de actividad relacionado con el procesado faunístico en la unidad CBIV-1.
Fig. 18. Episodio de actividad relacionado con la producción y transformación de utillaje lítico en la unidad CBIV-1.
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una alta relación sincrónica del conjunto. El registro presen-
ta un área multifuncional, evidenciada por la superposición 
de restos óseos y líticos de pequeño tamaño, donde destaca 
la producción y uso de utillaje lítico y el procesado y consu-
mo de recursos animales. Este conjunto arqueológico pre-
senta las características de área doméstica, lugar en el que se 
desarrollan la mayor parte de las labores cotidianas 
(O’Connell 1987; Yellen 1977; Brooks, Yellen 1987; Fisher, 
Strickland 1991). La identifi cación de éstas se debe al volu-
men de restos generados, coincidente con la observación y 
análisis presentes en otros yacimientos arqueológicos (Va-
quero, Pastó 2001; Henry et al. 2004; Vallverdú et al. 2005). 
En resumen, en la unidad CB IV-1 las áreas domésticas re-
presentan la unidad espacial organizativa básica, a través de 
la pauta del modelo de ocupación de pequeña superfi cie.
LA UNIDAD CB IV-2
La unidad CB IV-2 presenta un patrón de organización 
diferente y más heterogéneo, manifestado por la existencia 
de diversos elementos estructurales que articulan el espacio, 
entre los que destacan la propia estructura de acogida –la 
cueva–, los hogares, las acumulaciones de bloques y las es-
tructuras latentes identifi cadas. La organización interna de la 
superfi cie estudiada está condicionada por la delineación del 
techo de la cavidad, creando una diferenciación entre la zona 
resguardada y la externa, igual que la apreciada en CB IV-1. 
La relación entre la disposición de las estructuras de 
combustión y los elementos característicos de la estructura 
de acogida, es determinante en la organización de las estra-
tegias de ocupación de esta unidad, en coincidencia con los 
planteamientos de otros investigadores (Thomas et al. 1983; 
Henry et al. 2004). Los hogares de CB IV-2 se alinean bajo 
la visera de la cueva y el área de actividad se asocia al lateral 
interno, a resguardo de ésta. Esta disposición proporciona un 
espacio dotado de luz y calor, y libre del humo producido 
por los hogares. 
Los materiales arqueológicos de CB IV-2 presentan el 
mismo patrón de agrupación por tamaño percibido en la uni-
dad CB IV-1, con una conservación in situ de los restos de 
tamaño pequeño y una distribución aleatoria de los grandes. 
Los elementos de pequeño tamaño aparecen concentrados y 
se relacionan con las áreas de producción donde se realizan 
diferentes actividades de procesado faunístico, consumo de 
alimentos y mantenimiento del utillaje lítico. La distribución 
de los restos de gran formato es debida a la conjunción de 
desplazamientos intencionales de éstos fuera del área de ac-
tividad y no intencionales, debidos a la circulación sobre la 
superfi cie ocupada (Stockton 1973; Stevenson 1985, 1991; 
zona drop (Binford 1978, 1983; Brooks y Yellen 1987; Hull 
1987; Stevenson 1991; Vaquero y Pastó 2001). La zona anexa 
al área de actividad, contiene materiales arqueológicos de 
mayor formato y diferentes características, que pueden co-
rresponder a una pauta de desechado fuera de la misma. 
Los restos óseos de pequeño tamaño aparecen agrupa-
dos en los cuadros D2, D3 y F3, asociados a una concentra-
ción de conos de percusión y lascas óseas (fi g. 17), que indi-
can la existencia de una actividad propia de los últimos 
estadios de la cadena operativa faunística. Los conos de per-
cusión y lascas óseas, a diferencia de otros productos de 
fracturación, se depositan en el lugar de producción, seña-
lando el área de actividad concreta. En la misma se ha iden-
tifi cado una concentración importante de útiles retocados, 
posiblemente vinculados a la actividad de procesado faunís-
tico y abandono in situ tras su utilización. 
La industria lítica de pequeño tamaño aparece también 
agrupada, en una acumulación principal que ocupa los cua-
dros B2, B3, D2, D3 y F2 (fi g. 18) y otra secundaria en H3/
H4. La primera coincide espacialmente con el área de proce-
sado descrita, mostrando una vinculación espacio-temporal 
de ambos episodios. La segunda, formada por debris y las-
cas de pequeño formato, corresponde a un episodio de acti-
vidad muy concreto; aunque la ausencia de remontajes impi-
de establecer relaciones de temporalidad entre ambas. Las 
UMP identifi cadas indican que en la zona resguardada se 
desarrollaron diferentes actividades de reducción y transfor-
mación de utillaje lítico, con presencia de diferentes elemen-
tos de explotación, vinculados a la concentración de la in-
dustria de pequeño formato, destacando un fragmento de 
percutor en el cuadro B2 y diversos núcleos agotados en el 
límite de la acumulación. El fragmento de percutor está aso-
ciado al área de actividad, coincidiendo con la concentra-
ción de restos líticos de pequeño tamaño. Los núcleos pare-
cen señalar una actividad de mantenimiento preventivo, al 
ser desechados fuera del área de actividad tras su agotamien-
to (Schiffer 1972, 1987; Yellen 1977; Binford 1978, 1983). 
La ausencia de líneas de conexión, entre los núcleos y los 
elementos situados en el área de actividad, impide establecer 
una relación directa entre ambas zonas. La constatación de 
la existencia de una zona toss externa vinculada al área de 
actividad, debe en buena lógica relacionarse con la ausencia 
de elementos pequeños en esta zona y la presencia de mate-
riales desechados tras su empleo. 
La unidad identifi cada CB IV-1 se defi ne por una alta 
relación temporal de los materiales arqueológicos, que per-
mite la defi nición de las áreas drop donde se desarrollaron 
las actividades antrópicas. La distorsión causada por la su-
perposición de episodios de actividad es mínima, indicando 
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dos, desechados en la misma. Estos elementos indican el 
desarrollo de actividades de mantenimiento preventivo, des-
echando elementos producidos o empleados en el área de 
actividad, hacia una zona toss ubicada en el espacio frontal 
(Schiffer 1972, 1987; Yellen 1977; Binford 1978, 1983). 
Esta disposición de los materiales arqueológicos coincide 
con un modelo de zona drop y toss, relacionado con ocupa-
ciones vinculadas a hogares (Binford 1978, 1983). 
Los restos óseos de pequeño tamaño aparecen agrupa-
dos en los cuadros F2 y F3 (fi g. 19), asociados al hogar B y 
al pequeño impacto térmico próximo a éste, al igual que los 
conos de percusión y lascas óseas, señalando una actividad 
vinculada al procesado faunístico. La asociación de ambas 
agrupaciones, el reducido tamaño de los restos óseos y la 
Theunissen et al. 1998). La ausencia de concentraciones de 
elementos grandes descarta la existencia de depósitos secun-
darios en el área estudiada, vinculados a actividades de lim-
pieza post hoc. 
Los elementos de pequeño tamaño señalan el lugar de 
desarrollo de los episodios de actividad, originando un área 
de actividad asociada a los hogares, que se desarrolla en el 
lateral interno de éstos (Binford 1978, 1983; Brooks, Yellen 
1987; Hull 1987; Stevenson 1991; Vaquero, Pastó 2001). En 
el lateral exterior no se documentan acumulaciones de restos 
pequeños, que indiquen el desarrollo de episodios de activi-
dad delimitados. La composición del registro en esta zona 
está caracterizada por la presencia de restos de tamaño gran-
de y determinados núcleos agotados, lascas y útiles retoca-
Fig. 19. Episodio de actividad vinculado al procesado faunístico, asociado a las estructuras de combustión de la unidad CBIV-2.
Fig. 20. Episodios de vinculados a la producción y transformación de utillaje lítico, identifi cados en la unidad CBIV-2.
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tos. En CB IV-2 los elementos están dispuestos en torno a las 
estructuras de combustión, con escasa presencia de restos en 
el área ocupada por éstas, indicando una conservación idónea 
del área de actividad. Esta distribución indica una alta rela-
ción sincrónica del registro y una escasa superposición de 
eventos ocupacionales, que pudieran difi cultar la identifi ca-
ción de las correspondientes actividades. La intensa actividad 
puede producir un movimiento de los restos quemados al área 
circundante y el posterior desplazamiento por circulación. El 
mantenimiento y reavivado del fuego es una actividad recu-
rrente en las ocupaciones en torno a hogares, que producen en 
ocasiones el desplazamiento de elementos fuera del hogar 
(Yellen 1977). Los hogares generalmente no presentan una 
sobreposición que certifi que la existencia de una relación dia-
crónica entre ellos y aparecen situados en un mismo rango 
vertical que señala una proximidad cronológica. Estos datos 
indican una resolución temporal muy alta de los materiales 
arqueológicos, que certifi ca el desarrollo de un conjunto acti-
vidades en el área doméstica asociada a los hogares. 
La interpretación de la unidad CB IV-2 permite plan-
tear una hipótesis sobre el desarrollo ocupacional de la 
misma y el desarrollo de las estrategias de organización del 
espacio. Se evidencia la existencia de al menos un evento 
de ocupación humana importante, al que pertenecen las es-
tructuras de combustión y el área doméstica asociada. Esta 
ocupación plantea un modelo de organización de pequeña 
superfi cie, basado en las unidades domésticas asociadas a 
hogares como estructura espacial básica, que es más que 
probable que infl uyó en el desarrollo extensivo de la ocu-
pación. La proximidad arqueoestratigráfi ca de las estructu-
ras de combustión al nivel estéril -lecho sedimentario sin 
materiales arqueológicos-, indica una coincidencia con el 
fi nal del evento ocupacional y una escasa alteración por 
ocupaciones posteriores. 
CONCLUSIONES
Las unidades arqueoestratigráfi cas identifi cadas en el ni-
vel IV (CB IV-1 y CB IV-2) permiten una aproximación a las 
estrategias de ocupación empleadas por los grupos humanos 
que habitaron la Cova del Bolomor a inicios del Pleistoceno 
superior. La pauta conductual observada se basa en la organi-
zación del espacio en torno a áreas domésticas, en las que se 
desarrollaron un conjunto amplio de actividades cotidianas, 
entre las que destacarían la preparación de alimentos, su con-
sumo, la producción y uso de herramientas y las relaciones 
sociales entre los miembros del grupo. La organización del 
asentamiento está condicionada y vinculada a la delineación 
alta proporción de elementos con muestras de fracturación 
antrópica, señalan que el acceso a los recursos internos del 
hueso es una práctica recurrente, en el procesado y consumo 
de los recursos animales. 
La industria lítica de pequeño tamaño forma una concen-
tración grande que ocupa los cuadros B2, B4, D2, D3, F2 y F3 
(el vacío del cuadro B3 es artifi cial) (fi g. 20). El material recu-
perado presenta diferentes episodios de reducción y transfor-
mación de los recursos líticos, en el área próxima a los hogares, 
coincidentes espacialmente con la disposición del área de pro-
cesado. La preparación de las herramientas líticas no presenta 
una pauta aislada espacialmente, sino que forma parte del 
conjunto de actividades desarrolladas en el área de actividad 
asociada a los hogares. La concentración existente de útiles re-
tocados –transformados– en el lugar donde se desarrolla el pro-
cesado faunístico, apunta una posible asociación de éstos.
La disposición de los elementos de explotación es muy 
signifi cativa, en especial los percutores y los núcleos. Los 
fragmentos de percutor identifi cados, están ubicados en el 
cuadro B2 y se asocian a una importante concentración de 
restos líticos de pequeño tamaño. Éstos ratifi can la existencia 
de un episodio de actividad vinculado a la producción o mo-
difi cación de utillaje lítico. Los núcleos están emplazados 
dentro y fuera del área de actividad, señalando la posibilidad 
de que una parte de ellos sean desechados del lugar de explo-
tación. Los núcleos depositados en el interior de éste, apare-
cen ubicados próximos a los puntos de mayor concentración 
de elementos líticos de pequeño tamaño, sugiriendo una de-
posición en su lugar de producción. La ausencia de líneas de 
conexión, entre los núcleos y los elementos extraídos de és-
tos, impide corroborar estas hipótesis. 
La acumulación de restos de la unidad CB IV-2 corres-
ponde a una unidad espacial, en la que se desarrolla un con-
junto amplio de actividades cotidianas, entre las que destacan 
el procesado y consumo de alimentos y la producción de uti-
llaje. El desarrollo de las mismas genera elementos de peque-
ño tamaño depositados in situ, que permiten identifi car las 
áreas de actividad, de acuerdo con la defi nición de zonas drop 
(Binford 1978, 1983). Ésta presenta las características propias 
de un área doméstica, donde se desarrollan la mayor parte de 
las actividades cotidianas del grupo (O’Connell 1987; Yellen 
1977). Actividades que se desarrollaron en torno a las estruc-
turas de combustión, dando lugar a un conjunto asociado a 
hogares, de amplia documentación etnográfi ca (Binford 1978, 
1983; O’Connell 1987; O’Connell et al. 1991; Bartram et al. 
1991; Yellen 1977) y arqueológica (Vaquero, Pastó 2001; Ri-
gaud et al. 1995; Henry 1998; Henry et al. 2004). 
La ausencia de material arqueológico en el área ocupada 
por los hogares contrasta con lo observado en otros yacimien-
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superior señala un comportamiento social similar al de los 
humanos actuales. Este aspecto confi rma la caracterización 
del Paleolítico medio como un estadio importante en la evo-
lución conductual de los homínidos, posiblemente un cam-
bio relevante, difícil de apreciar mediante otras valoraciones 
y análisis, y que difi ere de la hipótesis de continuidad Paleo-
lítico inferior-medio, como también han apuntado otros au-
tores (Rolland 1999; Mussi 1999). 
El patrón observado presenta una organización ocupa-
cional desarrollada con alta estructuración del espacio. La 
presencia de hogares demuestra una adaptación del espa-
cio a las necesidades de la ocupación y un planteamiento 
preconcebido del emplazamiento donde se realizan las ac-
tividades. Este conjunto de características denota una pau-
ta social y organizativa que puede ser considerada para los 
momentos tratados evolucionada o compleja. La eviden-
cia proporcionada por CB IV-1 y CB IV-2 certifi ca la exis-
tencia de este tipo de estrategias de ocupación en el tránsi-
to del Pleistoceno medio al superior y por tanto sugieren 
un comportamiento social desarrollado de los grupos 
neandertales. El origen de estas pautas conductuales se 
puede relacionar de forma relevante con la generalización 
del control y uso del fuego, documentado con fi abilidad en 
yacimientos europeos del Pleistoceno medio. Las unida-
des CB IV-1 y CB IV-2, con una cronología aproximada 
de 120 ka (OIS 5e), son importantes documentos para la 
reconstrucción de las estrategias de ocupación vinculadas 
a hogares de los incipientes grupos neandertales de Euro-
pa meridional.
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de la línea de visera, como ruptura entre el espacio cubierto 
por el techo de la cueva y el expuesto al exterior. Esta fronte-
ra divide el área de ocupación en dos zonas, al resguardo o no 
de la misma y con una marcada diferenciación funcional en 
las actividades que en ellas se desarrollaron.
Las características generales que se desprenden del es-
tudio de estas dos unidades concluyen que ambas presen-
tan una elevada resolución temporal, manifestada por la 
ausencia de superposición de áreas de actividad y la defi ni-
ción de los episodios existentes. Estos aspectos demues-
tran la ausencia de un palimpsesto de amplio desarrollo 
diacrónico vs una elevada relación sincrónica del registro, 
siempre limitada por las características de formación de los 
conjuntos arqueológicos y la existencia de eventos ocupa-
cionales de carácter más esporádico, marcados por el desa-
rrollo de actividades expeditivas o de menor repercusión 
en el área estudiada.
La superfi cie estudiada es reducida y no posibilita la 
interpretación del modelo de ocupación de media superfi -
cie, pero sí permite la reconstrucción de la estrategia ocu-
pacional de pequeña superfi cie y la aproximación a las 
características extensivas del asentamiento. La organiza-
ción del espacio está condicionada por las características 
de la estructura de acogida, especialmente el desarrollo de 
la línea de visera, que como se ha indicado infl uye en el 
emplazamiento de las áreas de actividad de ambos niveles. 
El abrigo proporcionó cobijo a los grupos humanos que lo 
habitaron cuyas actividades principales acontecieron en 
las áreas situadas a resguardo de la visera.
El modelo de ocupación de pequeña superfi cie identifi -
cado se caracteriza por la organización en torno a áreas 
domésticas. La extensión mínima ocupada por estas unida-
des espaciales fue aproximadamente de siete metros cua-
drados, llegando probablemente a ocupar entre quince y 
veinte metros cuadrados en algunos casos. Las áreas do-
mésticas de la unidad CB IV-2 forman conjuntos asociados 
a hogares, que actúan focalizando las actividades. El mo-
delo de ocupación de la unidad CB IV-1 debió de estar 
también relacionado a estructuras de combustión, pero és-
tas no han sido identifi cadas en la superfi cie estudiada, lo 
que indica un cambio en la localización de los espacios 
ocupados, con respecto a CB IV-2. 
La relevancia de los espacios domésticos radica en su 
carácter focalizador de las relaciones sociales, en un espacio 
donde la interacción cara a cara y la comunicación entre los 
miembros de éste, se desarrollan como parte de la dinámica 
cotidiana de la ocupación. La identifi cación y publicación de 
estos espacios por primera vez en el inicio del Pleistoceno 
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